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NOCHE ENCENDIDA. LOS FUEGOS ARTIFICIALES RECIBIERON A LA PUNTANA. EL PÚBLICO ESPERA QUE SU LLEGADA SEA EL COMIENZO DE UNA NUEVA ERA.

MARINA BALBO

"Me encantaría 
volver a trabajar"

"Todavía sueño con 
viajar otra vez"

“Me encantaría volver a tra-
bajar. Yo era revisor de vehícu-
los, cuando los trenes se fueron 
sufrí muchísimo. Llegué tem-
prano porque la ansiedad me 
mataba. Ver esta locomotora 
me da una alegría enorme”.

“Me siento muy emociona-
do. Todavía sueño con volver 
a viajar. Trabajé 32 años en 
el sector de vías. Espero que 
vuelva el tren de pasajeros”.

Testimonios

José Núñez, ex ferroviario

Oscar Morán, ex ferroviario

CÓMO VIVIERON LOS VECINOS EL VIAJE INAUGURAL DEL NUEVO TREN

Lágrimas y alegría marcaron 
la llegada de la locomotora

Y las bocinas sonaron. Y 
sonaron tan fuerte que 
hicieron volver el tiempo 
atrás. Y tan fuertes fueron 

esos recuerdos que arrancaron 
las lágrimas de todos. La Puntana 
llegó a Villa Mercedes; con ella lle-
garon las esperanzas y renacieron 
los sueños de que el tren de pasa-
jeros sea  de nuevo una realidad. 

La Zona Estación cobró vida 
otra vez. Como para estar seguros 
de que la llegada de la locomotora 
era verdad, los vecinos fueron y la 
tocaron, casi como acariciándola. 
Así, cientos de personas recibieron 
a La Puntana en su viaje inaugural 
por la provincia. 

“Es una alegría tan grande que 
no podemos pensar qué va a ser 
esto. Dios quiera que podamos te-
ner el progreso de antes: trabajo, 
amor y fe”, dijo, con los ojos rojos y 
vidriosos Lorenzo Ortiz. 

La llegada fue anunciada por 
los bocinazos del tren, ésos que 
antes eran moneda corriente, y los 

La Zona Estación 
volvió a vivir. 
Esperan que éste sea 
el puntapié para la 
vuelta de los trenes.

VILLA MERCEDES
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PRIMERA PARADA. EN MERCEDES LA MÁQUINA ARRANCÓ LÁGRIMAS.

aplausos recibieron a la flamante 
adquisición del Gobierno de San 
Luis. El gobernador  Alberto Ro-
dríguez Saá la esperaba con un 
pañuelo blanco en su mano para 
saludarla. Su hermano, el ex pre-
sidente y actual senador Adolfo 
Rodríguez Saá lo acompañaba 
en el histórico momento. Ambos, 
descubrieron una placa que dejó 
registro del inolvidable día.

“¡Escuchen, escuchen!”, llamó 
la atención una mujer a sus hijos 
y continuó: “Están anunciando la 
salida del tren”. 

Como en los viejos tiempos, 
tras subir a todos sus pasajeros, 
La Puntana retomó su senda y se 
dirigió a la ZAL. Dejó atrás los re-
cuerdos, las voces quebradas y los 
ojos llenos de lágrimas para ir al 
festejo final.

En la ZAL no hubo cortes de cin-
tas: fue la misma máquina la que 
al arribar atravesó un gran cartel 
y con la explosión de los fuegos ar-
tificiales que llevaba en su frente 
llegó a destino para inaugurar el 
comienzo de una nueva era ferro-
viaria en San Luis.




